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Notas de la Dirección 

Estas cortas notas han sido escritas luego de la última reunión de jardi­
nes Botánicos colombianos, realizada en la acogedora ciudad de Marsella (Ri­
saralda). En esta reunión tuve la gran satisfacción de ver que los esfuerzos de 
Pérez-Arbeláez no han sido en vano, puesto que la red de jardines Botánicos 
que planeó para el pafs hace 20 años, ya casi se encuentra organizada; de tal 
manero que sentf la necesidad de volver sobre los valores de su vida y de su 
obra. 

Analizar la obra cient(fica y la nutrida producción bibliográfica del doc­
tor E. Pérez-A rbeláez y hacer el elogio de su terso y elegante prosa, es para mf 
un compromiso muy serio, ya que tuve el privilegio de ser su secretaria 26 
años y asist/ y tomé parte en la que fue su creación cultural: presencié sus 
frustraciones, sus innegables triunfos, sus largas horas de depresión, hasta el 
momento en que Dios arrancó la pluma a su ya vacilante mano. Pero me pa­
rece que no debo evadir este compromiso de hacer uno pequeña reseña históri­
ca de su trabajo, para este número de la Revista que lleva su nombre, ya que 
esta entidad es joya de su corona cient/fica. 

En una corta autobiograf/a que publicó en el Suplemento Literario de 
"El Tiempo" hacia 7 964, narra cómo sus primeros años en los aulas del Co­
legio de La Salle con los Hermanos Cristianos y después los que vivió bajo la 
sabia dirección de los padres j esu/tas hasta coronar su carrera eclesiástica en 
Oña (Bwgos) y más tarde, la que yo calificar/a de meteórica carrera en la eti­
lista Maximiliane Universitat de Munich, bajo la dirección de su amado profe­
sor que tanto influyó en él, Karl von Goevel, a quien debió en gran parte el 
honor de recibir en biolog/a un doctorado suma cum laude y el ofrecimiento 
de viajar con una beca para estudiar la flora tropical en el /ard/n Botánico de 
Buitenzorg en java, distinción que no aceptó por su interés de regresar a Co­
lombia. 

Concluida su carrera viajó a diferentes ciudades europeas para conocer 
centros culturales y universidades especializadas en ciencias naturales; se de­
tuvo en Berl/n a estudiar el importante Herbario de la ciudad de Spr€e y en 
Madrid los manuscritos, exicados y preciosas láminas de la expedición Botáni­
ca de Mutis y copió el inventario que de ellos hizo el eminente José jeróni­
mo Triana, este jard/n en Madrid despertó en él un vivo interés por rescatar 
la tradición cient/fica de Colombia, iniciada por el botánico gaditano y su 
escuela. Regresado a su patria padeció una intensa depresión nerviosa porque 
no encontró un ambiente para el plan cultural que en su mente hab/a esboza­
do y os/ tuvo que partir de cero; eran finales de la tercera década del siglo. 
Lo favoreció el encuentro con ese hombre múltiple, apasionado por las cien­
cias naturales que fue César Uribe Piedrah/ta y con él inició en Florencia (Ca­
quetá) su plan de exploración paro recolectar espec/menes florales como pri-



mer paso para el conocimiento potencia/ vegetal, que según él, era necesario 
para la fundación del Herbario Nacional, el cual logró crear en 7 93 7 en ho­
nor de /osé jerónimo Triana. 

Vinieron enseguida sus gestiones para fundar la Escuela Botánica para 
formación de investigadores botánicos y para estructurar un equipo que se en­
cargarla de sa/vaguardiar los recursos naturales del pafs, aprovechando el en­
tusiasmo del entonces presidente López Pumarejo con la ciudad universitaria 
y os/ la creó en 7 936. Paralelamente trabajó con los doctores / orge A /varez 
L/ereas, Belisario Wilches, Luis M. Murillo y el mismo César Uribe, para darle 
vida a la Academia de Ciencias Exactas, Ffsicas y Naturales; revivir la obra de 
nuestro sabio Caldas; de los geógrafos de la Corográfica; la de Clemente Gara­
vito; la de tantos ingenieros, geógrafos, matemáticos y naturalistas que nos 
dieron brillo; pero ante todo, para publicar la obra magna de la floro de Mutis y 
para la creación de un jard(n Botánico y un Zoológico. 

Simultáneamente viajaba y elaboraba sus miles de fichas; hac/a sus pre­
ciosos dibujos y tomaba fotograf/os sobre los recursos naturales de Colom­
bia y su vegetación, a la vez que sosten/a su columna semanal en "El Tiem­
po", "machacando" como afirmaba él, sobre el proceso de desertización a 
que se encaminaba el pa/s con la tala y el incendio inmisericorde de los bos­
ques; cualquier d/a afirmó, que le habfa tocado en su pa/s el papel de ser el 
campanero tocando a somaten para "anunciar la erosión". 

Redactó entonces su libro " Plantas Utiles de Colombia" y planeó su obra 
cumbre " Recursos Naturales de Colombia", que constituye una visión totali­
zadora del pafs: lfmites, aguas, suelos, bosques madereros, bosques protecto­
res, maravillas naturales, el hombre colombiano. Estudió también apasionada­
mente los territorios nacionales: El Chocó, La Guajira, El Orinoco, El Ama­
zonas, que consideró como el gran desaffo para los cientfficos del mañana. 
Pero le quedaba por engastar una piedra a esta corona de méritos: El jardfn 
Botánico de Bogotá, planeado durante muchos años para que fuera la lección 
viva de la flora del pa/s especializada en los Andes; rescate y conservación de 
las especies en peligro de extinción; centro de investigación botánica y difu­
sión del conocimiento; reducto maravilloso para refugio y recuperación de la 
fauna ornitológica de la sabana y también goce y disfrute de sus conciudada­
nos; con el jard/n redondeaba su obra. 

¿cuál es la importancia del doctor E. Pérez-Arbeláez en las ciencias na­
turales en este siglo? Que con su pensamiento claro logró articular obras per­
dura6/es para el conocimiento de la naturaleza, con el fin de que como una 
anidad sirviera de base para el desarrollo económico del pafs y para la realiza­
ción de sus compatriotas como entes sociales; porque como él mismo escri­
bió: "el amor a Colombia ha sido para m/ un deamon en el sentido sano usa­
do por Goethe, de un impulso interior irresistible para servir mi pa/s". 

TERESA A RANGO BUENO 
Directora jard/n Botánico de Bogotá 
"/osé Celestino Mutis" 



Apuntes sobre el origen y difusión 
de las principales plan tas precolombinas 

cultivadas en Colombia 

Camilo A. Dom ínguez 1 

Al considerar los diversos estadios recorridos por la especie humana, es 
necesario dar un puesto esencial al desarrollo de la agricultura como uno de 
Jos pilares sobre los cuales se asienta el desarrollo actual de la civilización. Só­
lo con la seguridad que brinda al hombre el tener a la mano el alimento nece­
sario, es posible para este librarse de la obsesión del hambre y dedicar parte 
de sus energías al desarrollo intelectual y técnico; por lo tanto, el saber de 
donde provienen esas domesticaciones nos puede indicar los focos primigenios 
de los cuales han irradiado los elementos básicos de nuestra cultura. 

Hasta hace pocos decenios prevaleció en el mundo occidental la visión 
europeísta del Meditarráneo y zonas aledañas como lugar de origen de las ci­
vilizaciones agrícolas; si se examinan como centro las civilizaciones potámicas 
del Mediterráneo oriental ubicadas en regiones secas, más con un excelente re­
gadío, la hipótesis de Gordon Childe, según Harris (1972) en la cual "el Cerca­
no Oriente fue el hogar primario del Neolítico del cual las innovaciones cul­
turales radiaron sucesivamente hacia otras partes del Viejo Mundo, fue gra­
dualmente transformada de hipótesis en dogma", viene a ser de nuevo inva­
lidada. 

Esta tesis difusionista, con un sólo centro de origen, ha su frido una rápi­
da destrucción, especialmente a través de los trabajos de Vavilov y Bukasov 
(1949) del Instituto de Cultivo de Plantas de Leningrado, quienes realizaron 
un estudio sistemático de campo alrededor del mundo para comprobar el lu­
gar de origen de las plantas cultivadas a través de análisis genéticos compara­
tivos. Según Vavilov, aquellos lugares donde se encuentre la mayor variedad 
de una especie de planta, es muy probable que sea su lugar de origen, especial­
mente si se encuentran formas silvestres de una planta cul tivada. 

l. Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Colombia, Bogo tá. 
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Vavilov distingue eis centros de dome ticación de la plantas: 

1) 

2) 

3) 

.+) 

5) 

El Asia Sur-onºenlal (China sur - :'\epal,Japón), etc. 

El Asia Sur-occidc11tal (India occidental, Cachemira, Per ia, Asia ~lenor 
etc.). ' 

El ,\lediterráneo ( 'orce de Af1;ca, :\le di terráneo oriental. sur ele Europa) . 

Abisinia 

Afrselas Mesoamericanas 

6) Andes Centrales y dd , orle en ur-. 1 mérica 

La existencia de centros de diíu iún tan disper os no c\·iclencia el un.,ri­
micnto independiente de la agricultura en mucho Jugare del planeta, o por 
lo menos, en suq,rimiento paralelo en el ureste asi<ítico y en el :'\ue\ o \lunclo, 
cuyo aislamiento es casi absoluto a partir de l.1 última etapa glacial ( ·a,er, 
1969). 

A partir de la publicación de las obnc del genial geógrafo cultural Car! 
Saucr, la geografía de las plantas da un gran , -uclco, colocando las regiones 
intertropicales como el centro posible de 01;gcn y diíusiún de las primeras 
planta cultivadas. auer sienta sei premi a b<ísicas sobre el urgimiento de 
la agricultura. que ha sen ido de guía imcstigativa para el desarrollo tanto de 
la Fitogeografia como de la Etno-botúnica y Arqueología actual: 

l) 

2) 

3) 

-l) 

"El mejoramiento de la planta para u utili1.aciém fue lle\'ado a cabo 
por pueblos que tenían un modo de 'ida confortable uperior al ni\cl 
de subsistencia. L<L<; sociedades necesitadas y mi erablc no tienen in­
ventiva, porque les falta el ocio para la reíle-.;iún, experimentación y di -
cusión"(Saucr, 1970). 

Los focos de domesticaciém se encuentran en áreas con una\ ariada exis­
tencia de plantas y animale , donde hay materia prima suficiente para la 
experimentación. 

Los cultivadores primiti\os no pudieron e tablecersc en los \'alles de los 
grande ríos ujetos a inundacionc las cuales requieren presas, drenaje e 
irrigación; de acuerdo a \'a,·ilO\·, estos se establecieron en tierras monta­
ña as o en serranías. 

La agricultura empieza en tierras boscosas, es más fácil abrir la selva por 
medio de la tala, que cut tivar en sabanas donde se deben erradicar yerbas 
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3) 

6) 

muy arrai~a<las. Esto se comprueba con los métodos utilizados por los 
actuales indígenas agricultores. 

Los imcntores de la a~icultura han adquirido previamente habilidades 
especiales en otras direcciones que los predisponen para su experimen­
tación, como e el ca o de los habitantes de bosque utilizadores de hacha. 

F. pccialmentc, los fundadores de la agiicultura fueron pueblos sedenta­
rios. La movilidad como un carácter dominante se relaciona con econo­
mías especializadas en la casa o en medios muy pobres. La agricultura 
es una acti\ idad que requiere una constante atención y los pueblos de­
dicados a ella deben permanecer vigilantes hasta la cosecha en un mismo 
lugar". 

Las tesi " auerianas" son recogidas por sus alumnos e innumerables se­
!!llidorcs difundiéndolas por varios países, entre ellos Colombia, donde han 
sen ido de elemento teórico en múltiples campos de las Ciencias Humanas. 

Origen de las plantas autóctona de Colombia 

Si e acepta la tesis sobre el origen del hombre americano como prove­
nien re de las migraciones asiáticas de grupos del paleo! ítico, estas migraciones 
debieron realizarse hace 25000 ó 30000 años; o sea, hacia el pleniglacial me­
dio. El halla.lgo de restos arqueológicos de hace 20000 años en el Perú (Aya­
cucho) indica una entrada muy anterior de esto grupos asiáticos por el nor­
oeste (Bchring) de :\Tone .\mérica. Estos pueblos fueron seguramente cazado­
res de reno en busca de nuevos cotos de caza y su migración hacia las regio­
nes tropicales sólo pudo resultar de una lentísima va1iación a través de innu­
merables generaciones de su hábitos de caza y recolección. Es decir, no pode­
mos hablar de una migración entre i'\one y ur América, ino que se debe en­
tender como un proceso expansivo en múltiples direcciones, que debió nece­
sitar de 5 a 1 O milenios para alcanzar las regiones del Perú Ccn tral. 

De acuerdo con esto, los primeros grupos humanos que entran al territo­
rio de la actual Colombia llegan aproximadamente hace 23000 años antes del 
presente. Todo paso entre Centro América y Sur América debió realizarse por 
tierra, a tra\'és del Istmo de Panamá, si se tiene en cuenta el estadio cultural 
de estos grupas primitivos (Reichel-Dolmatoff, 1965). Por eflo, la primera re­
gión en recibir poblamiento en Sur América es su extremo nor-occidental. 

De acuerdo con la tesis de Saucr, esta región del Caribe Colombo-Vene­
zolano presenta las condiciones ideales para el desarrollo de uno de los cen­
tros originarios de las planta cultivadas del mundo, en su forma primera de 
vegecultura, o agricultura de tipo vegetativo. Raíces y tubérculos que se di­
funden por esquejes o secciones y no por semillas, la diversidad del clima y lo 
variado del suelo, la geología y la morfologia producen una ílora numerosa y 
múl tipk que permite a estos pueblos recolectores una alimentación abundan-
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te. lo cual hace una re~ión apta para que se den allí los primero' indicios dt' 
domesticación de planta . 

E.I hallazgo de restos cerámicos fechado (3000 años .\.C.), en el sitio de 
Puerto llormiga (cerca al CanaJ del Dique en la Costa . .\tlántica) no es una 
prueba uficicnce para l,1 exi a·ncia de domesticación de plant,1 • pue to que 
la cerámica puede preceder a la agricultura (Reichel-Dolmatoff, 1965. p. 5-1). 
Los sucesi,·o habitantes de e~le lugar, muy cercano a la co ta, dejaron un 
enorme basurero de conchas, lo cual indica su dependencia de la pesca ) re. 
colección. in embar~o. es muy probable que ya para esa etapa exi tiera un ti­
po de agricultura incipiente. 

Esto se hace m:is evidente si tencmo en cuenta que para una fecha de 
1120 años A.C .. se encuentra en el sitio de ~lalambo (bocas del ~lagdakna), 
muy cerca a Puerto Hormiga, un grupo que ya utilizaba el budare o tic lo, 

utensilio de cerámica que siempre ha estado íntimamente vinculado al cul ti­
vo de la yuca brava (.\lanihot esculenta Crant.l). Este grupo ya e había e\ o­
lucionado, con íntima inculación al cul ti\'o de raíces, independizándose de 
la recolección costera. Para llegar a esa etapa del fonnativo, esto gn1po de­
bieron realizar una etapa muy prolongada, de de recolectores hasta agricul to­
res sedentarios . 

Según Flannery (1971 ), este período de tran ición tomó 3300 años pa­
ra operarse en 1esoamérica, comenzando hace 5000 años A.C. y terminando 
en 1500 A.C. Este período de tiempo es probable que también se haya necesi­
tado para llegar al cultivador de Zambrano y por lo tanto, debemos buscar 
los inicios de esta transición entre 4500 a 5000 años A.C. i e ta hipótesis es 
correcta, debemos considerar que los grupos de Puerto Hom1iga sí tuvieron 
una agricultura incipiente y sus restos cerámicos deben relacionarse con la 
manipulación, al menos parcial, de alimentos cultivado . La inexi tcncia de 
restos arqueológicos que comprueben ese de arrollo demuestra más bien, que 
los concheros son campamentos provisionales de hordas que tenían sus asen­
tamientos más al sur que descendían por temporadas hacia la costa para 
pescar. Un sistema parecido de movimientos de pueblos entero , durante las 
temporadas de pesca o torlUb'llco, se puede observar hoy día en toda la cucn· 
ca del Amazonas y el Orinoco. 

Los posteriores cultivadores de raíces de la Costa Atlántica debieron de­
jar la yuca amarga o venenosa y pasarse a cultivar las variedades dulces que 
no necesitan un proceso tan complicado como las primeras para dejar la hari· 
na libre de los glucógenos fuertemente tóxicos que contienen. La desapari­
ción del budare en la arqueología reciente así lo demuestra. 

Junto con la yuca debieron culti\ar otras raíces que son mu · antiguas 
en el área y de las cuales se encuentran numerosas e pecies y \'ariedades. De 
gran importancia debió ser la batata, {Ipomca batatas L), que al igual que la 
yuca, parece haberse originado en zonas con un período seco, pero luego se 
expande por selvas y sabanas .. 
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Un papel relevante deben haber jugado diversas Araceas, especialmente 
el género Xanlho.wma, representado por numerosas especies cultivadas y sil­
'cstres. Las más importantes han sido la X. saggit1folium llamada hoy malan­
!{ªY o malanga y la X uiolaceum, rascadera. Además del rizoma, se ha com­
probado la utilizaciún muy antigua de las hojas de esta planta, que han debi­
do ser\'ir cumo ensalada en la preparación de alimentos. 

Como condimento debieron culti\'arse desde muy temprano tipos primi­
tivos de ají (Capsicum spp). que poco a poco se van transfo1mando e hibridi­
,:andu hasta llegar a las complejas formas actuales distribuidas bajo las dos es­
pecies cultirndas de C. frutescens ll'illd y C. annum L. Esta gran complejidad 
unida a la escasez de las formas sil\.estres indica la gran antigüedad de su cul­
ti' o. 

Como plantas de gran antigüedad, utilizadas por mucho tiempo en su 
forma sih-estrc, fueron las calabazas y totumas (Lngenaria siCPraria Mol. y 
( .rt'.H entiu cu.1ct1• !,): la primera como forma rastrer.:1 y la se~unda arbórea. La 
cxio;ll'IKia cid uso dl· estas plan tas como recipientes vegetales se remonta muy 
Jtrá en la hi toria suramericana. ~lacNeish (l975) encontró restos de hace 
aproximadamente 13000 años .\.C. en sus recientes excavaciones de Ayacu­
cho (Perú). La enorme importancia que adquirió su cultivo posterior nos lo 
indica el complejo cub1;mit·nto que hiLo de toda la región tropical del Viejo 
y :\ue\o '.'.lundo en épocas muy remotas, al parecer por difusión paralela in­
depen diente en .\frica y Sur .\mérica (Richardson, 1972). El origen del cul­
ti\C> del maíz (.1.ca mnys J..) se remonta a épocas muy remotas. Por ser uno 
de los cereales búsicos de la humanidad, su estudio biológico y el de su in­
ílucncia cultural ha siclo causa de innumerables debates científicos que han 
producido notables avances en el conocimiento de su historia biológica, pero 
.1ún restan grandes lagunas en cuanto la historia de su origen y dispersión . 

Colombia ha ido considerada por varios científicos como el centro ori­
l{inario del maíz en sus ,·a!Jes interandinos templados y cálidos. De Candolle 
lanzú por primera ,·ez la tesis en 1882 y luego fue sostenida a través de los 
trabajos realizados por ~langelsdorf, y Reeves, (1939). Estos últimos demos­
traron que el Teosi11lo, que se creía ser el progenitor del maíz, no era sino un 
híbrido entre el maíz y Tripsacum. spp. un pariente ñlogenético del maíz. El 
maÍL wrdadero se pudo originar en las sabanas del norte de Colombia, de 
donde habría sido tomado por los grupos primitivos y llevado hacia las ver­
tientes andinas donde prosperó. Ali í se dio una mutación de los maíces tuni­
cados hacía maíces desnudos, que fueron más aceptados por estos nuevos 
agricultores. Desde esta región se esparció este maíz a Centro América, don­
de se mezcló con el Tnpsacum spp.; dando origen al Teosinto o Euchlaena 
spp. A la larga. este híbrido había prosperado a través de múltiples hibrida­
ciones, dando origen a un cereal más resistente que habría sobrevivido a la 
posterior desaparición del maíz verdadero. Posteriormente, este nuevo maíz 
habría entrado a Sur América, un poco antes de desaparecer el maíz primiti­
vo, ocupando su lugar. 
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Recientes trabajos arqueológicos en l\1esoamérica han dejado pocas 
dudas respecto al origen centroamericano del maíz. Hervert Dick excavando 
en Bat Cave, I\uevo ro.léxico y ~1cNeisch en las cuevas La Perra, El Riego, Cox­
catlán y San Marcos de México constataron la existencia del maíz silvestre 
Teosinto y maíz cultivado en secuencias que se remontan hasta 5200 años A'. 
C. La primera secuencia muestra un maíz silvestre recolectado, con mazorcas 
muy pequeñas, dos hojas envolvente y granos redondos unidos débilmente a 
la mazorca para facilitar su dispersión. Secuencias posteriores muestran que 
hacia 3400 y 2300 años A.C. se habría iniciado el cultivo, desapareciendo gra­
dualmente el maíz silves.tre entre los años 200 y 700 después de C. (:\langels­
dorf et al., 1971). 

Si la tesis de r-.tangelsdorf y otros i1westigadores del maíz es correcta, el 
maíz debió ser originalmente una gramínea de tierras altas y, seº1Ín parece, 
de tipo seco. Esto ha sido probado hace poco tiempo en el altiplano mexica­
no de Tehuacán por el científico l\1acneish (r-.Iacneish, 1975). 

De acuerdo con e ta tesis, sería posible que i Colombia constituye otro 
de los centros originarios del maíz, haya que buscar los indicios arqueoló~­
cos de su cultivo en regiones situadas entre los 2000 y 2400 mts., con carac­
terísticas climáticas secas rodeadas por una gama de comunidades vegetalc 
muy diversificadas. Estos lugares bien podrían ser, algunos valles intermedios 
de la Sierra Nevada de anta Marta o algunos valles transversales secos del 
área andina. 

De acuerdo con las pocas e\ idencias arqueológica existente en Colom­
bia, el maíz se obrepone a la vegccultura en época muy reciente . Reichel· 
Dolmatoff analiza esa transición para la Costa Atlántica en el itio de :\.1omil. 
Con base en el análisis de Jos instrumentos de cocina, encuentra un paso brus­
co entre la utilización del budare en la fase Mómil 1, a la utilización del metate 
y las manos de moler grano, en la fase t\lomil JI . (Reichel-Dolmatoff, 1965 ). 
Según dataciones recientes, esa fase pudo ocurrir unos 200 años A.C. (Rei­
chel-Dolmatoff 1974 ). De acuerdo con este ilu tre científico, el paso de un 
cultivo a otro pudo deberse a un crecimiento de la población que exigió for­
mas más eficientes de cultivo, o externamente, por la invasión de pueblos cul­
tivadores de maíz (Reichcl-Dolmatoff, 1965 ). Para Van der Hammen: hay 
que tener en cuenta que alrededor de 700 A.C. hubo una fase de sequía, se­
guida por un clima más frío y más húmedo. "El surgir de pueblos cultivado­
re de maíz, o una intensificación de la agricultura en diferentes partes de 
Colombia y en otras partes del Hemisferio Occidental, poco después de este 
cambio climático sucedido en el límite "subboreal", "subatlántico", debía ser 
también considerado para la resolución del problema de los orígenes de estas 
culturas''. (Van der Hammen, 1962). Según resultados de Cl4 para diversos 
sitios de Colombia. la antigüedad del cultivo del maíz en Colombia no se re­
monta más allá de 800 años A.C. Las fechas obtenidas han sido 545 (± 50) 
A.C. para an Agustín (Duque Gómez, 1963). 600 A.C. para la región de la 
laguna de Los Bobos (Boyacá), (Van der Hammen, 1962), 800 para El Abra 
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(Cundinamarca) (Van der Hammen y Correal, 1969) y aproximadamente 
200 para Momil (Reichel-Dolmatoff, 1974). 

La resolución de este interesante problema apenas se injcia en el país y 
se espera mucho de los futuros trabajos palinológicos y arqueológicos de Tho­
mas Van der Hammen .y Gonzalo Correal. 

El ascenso hacia las altiplanicies 

Al parecer, mucho antes del desarrollo del cultivo del maíz, la vegecul­
tura empieza a difunrurse por los valles de los grandes ríos; penetrando al in­
terior del territorio hacia el alto Magdalena se agregó el cultivo de rizoma de 
la achira (Canna edulis Ker) y hacia las vegas del Orinoco las formas sil estres 
y cultivadas del guapo (Marantha spp.) y del ñame (Dioscorea spp) que pare­
ce fueron mucho más utilizadas en la antigüedad que actualmente. 

Para el primer milenio antes de cristo florece en el área del alto Río Ne­
~o Orinoco una cultura de selva tropical, que luego difunde lo que se halla­
mado el estilo Barrancoide por toda la cuenca del Orinoco-Amazonas, llegan­
do según Lathrap, hasta Ja altiplanicie peruana (Lathrap, 1970). Estos pue­
blos, de lengua l\Iaipure (Arawak), fueron posiblemente los que desarrollaron 
las técnicas tan complejas de cultivo y aprovechamiento de la yuca (Manihot 
spp) que se utilizan en las selvas del Amazonas y Orinoco, además de la do­
mesticación de algunos de los numerosos frutales, como la papaya (Canºca pa­
paya L.), el pomaroso (SiZigium malaccensis L.}, el aguacate (Persea gratissi­
ma G.) el caimito (Pouteria caimito R.), el umarí (Poraqueiba sen.úa Tul) y 
algunas variedades de piña (A nanas spp.). 

Quizás un desarrollo paralelo pudo ocurrir en los valles intercorrullera­
nos de clima menos cálido, situados sobre las tierras transicionales entre la lla­
nura y la cordillera. La existencia de la Cultura Agustiniana nos inruca una or­
ganización fuerte y numerosa por lo menos un milenio antes de Cristo. Los 
hallazgos arqueológicos nos informan de un notable desarrollo de la industria 
agrícola, basada en el cultivo del maíz, del maní y posiblemete de la yuca 
(Duque Gómez, 1963 ). Este desarrollo no pudo surgir de un momento a otro, 
sino que fue la resultante de un largo proceso milenario. Es de anotarse que 
hasta el siglo XII de nuestra era no aparecen en San Agustín vestigios de la 
utilización del algodón (Gossypium spp.). 

En la etapa formativa los vestigios arqueológicos inrucan la utilización 
de cortezas para el vestido. Este dato es notable, si tenemos en cuenta que el 
posible origen del algodón suramericano (C. barbadense L.) se encuentra en 
el Valle del Cauca (Harland, citado por Cárdenas, 1969). Allí encontró Har­
land la mayor cantidad de genes dominantes de la especie y por lo tanto, es 
m~ dudoso que la planta no se encontrara también en estado silvestre en d 
alto valle del Magdalena muy cercano al anterior y con conruciones climáticas 
relativamente semejantes. 
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No obstante la copiosa información sobre el uso del algodón por los gru. 
pos precolombinos, en Colombia no existen datos sobre la antigüedad de su 
cultivo, ni fechamientos en base a Cl4 de los tejidos encontrados. 

El dato sobre el maní (Arachis hypogea L.) nos indica su utilización por 
estos grupos del alto Magdalena, lo mismo se ha encontrado para los Llanos 
Orientales, donde su gran difusión y uso nos indican lo remoto del cultivo 
(Patiño, 1964 ). 

El _ascenso por las vt;rtientes andinas de los grupos agricultores tempra­
nos debió colocarlos ante un repentino enriquecimiento de nuevas plantas ali­
menticias susceptibles de ser recolectadas y posteriormente cultivadas. 

La arracacha (Arracacia xanthorrhiz.a Baner) parece haber sido la prime­
ra planta de pisos templados que pasó a ser cultivada. Según Bukasov, esta 
puede ser la planta de cultivo más antigua en América del Sur, siendo casi se­
guro que su lugar de origen sea Colombia, donde se han encontrado todas las 
variedades conocidas y totalmente desaparecido su estado silvestre (Cárde­
nas, 1969). 

Al parecer este cultivo habría procedido al de la papa y el maíz entre 
los Chibchas. 

La papa o patata es conocida en el mundo especialmente bajo la especie 
Solanum tuberosum que, al parecer, es originaria del Perú o de Chile (isla de 
Chiloé). Sin embargo, algunas especies son originarias de Colombia, como fue 
demostrado por la Misión Rusa dirigida por Bukasov en el tercer decenio de 
este siglo. Estos investigadores encontraron como formas autóctonas, Sola­
num rybinii fu z et. Buk, la S. andigenum Jvz, et Buk y S. boyacense Jvz. et 
Buk. 

Algunas de las formas silvestres de la papa que se encuentran en Colom­
bia se dan en alturas medias, lo cual puede indicar el origen de su cultivo en 
regiones más bajas de donde se encuentra actualmente (2400 a 3500 s.n.m.). Es 
posible que los primitivos cultivadores de la papa hayan iniciado su cultivo, 
junto con el maíz, el fríjol (Phaseolus spp.) y la arracacha en las vertientes 
templadas y poco a poco este haya ascendido hacia los altiplanos y regiones 
frías, donde se enriqueció con nuevas hibridaciones hasta resultar las produc­
tivas formas actuales. 

De acuerdo con los restos arqueológicos y la tradición oral de los Chib­
chas, es probable que los orígenes de este grupo que alcanzó un notable desa­
rrollo cultural, no se encuentre en el húmedo altiplano Cundi-Boyacense, si­
no en las vertientes templadas que circundan la región, donde desarrollaron o 
aprendieron el cultivo de numerosas plantas, entre las cuales se destacan el 
maíz, posiblemente la papa, la arracacha y el algodón. Estos grupos debieron 
tener desplazamientos altitudinales, inicialmente como cazadores y posterior-
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mente como cultivadores de las nuevas especies de papa encontradas en los 
altiplanos, lo cual les permitió una adaptación al medio y un dominio de los 
grupos primitivos precerámicos que existían en estas zonas. 

El hecho de que en el siglo IV A.C. se presenten cambios repentinos ha­
cia una economía agrícola desarrollada de tipo chibchoide en la Sabana de 
Bogotá, nos indica seguramente invasiones masivas de este grupo. En las ex­
cavaciones de El Abra, Cundinamarca, los niveles altos de las secuencias ar­
queológicas muestran cerá~ica y elementos de la agricultura del maíz (Van 
der Hammen y Correal, 1969). Debajo de este nivel se encuentran restos de 
grupos cuya economía estaba relacionada con la recolección y la caza, sin que 
se de un período de cambio paulatino entre los dos. Por lo tanto, esto repre­
senta una indudable superposición de una economía agrícola evolucionada so­
bre una economía pre-agrícola, que moraba en esa región hacia 12000 o más 
años. 

El por qué migran estos pueblos de clima templado y cálido hacia al al­
tiplanicie fría, donde existían condiciones menos aptas para una agricultura 
más productiva, puede tener innumerables explicaciones, todas ellas de tipo 
hipotético. La más favorecida parece ser la del asedio cada vez más fuerte de 
pueblos guerreros, especialmente de tipo Karib, que sometieron a un constan­
te ataque a estos agricultores de vertiente, obligándolos a replegarse hacia los 
altiplanos estratégicamente más defendibles. Por lo menos esta fue la situación 
observada por los españoles a su llegada al país de los Chibchas en el siglo XVI. 

Sin embargo, no parece probable que este pueblo haya sobrevivido a más 
de 20 siglos de lucha, siendo más plausible que los ataques a que se veía some­
tido a la llegada de los españoles fuera el resultado de una gran decadencia 
originada por divisiones intestinas de un reino anteriormente centralizado y 
fuerte. Este poder central inicial, buscó como asentamiento el lugar más apto 
para dominar todos los lugares de paso entre los diversos valles interandinos, 
encontrando ese centro geopolítico en los altiplanos, hacia donde convergen 
los principales valles del macizo de la Cordillera Oriental colombiana. 

Esta ubicación le permite a los Chibchas el control vertical de un máxi­
mo de pisos ecológicos, en forma semejante a la demostrada por Murra para 
las civilizaciones andinas del Perú (Murra, 1975). 

El dominio de los pisos térmicos que ascienden desde los valles cálidos 
hasta las regiones frías y paramunas, le permite al reino en formación abaste­
cerse de los productos agrícolas a que estaba acostumbrado y amplían su 
campo hasta las posibilidades agrícolas de las regiones más altas. Cultivos co­
mo el algodón, necesario para las mantas y vestidos o la coca (Erythroxylon 
coca Lam) necesaria para las ceremonias religiosas, debieron seguirse cultivan­
do en las vertientes, al no poder ser adaptadas a los climas fríos del altiplano. 
Parte del grupo Muisca y otros relacionados, como los Guanes, mantuvieron 
esos centros vitales de abastecimiento, aunque, según parece, se encontraban 
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en franco retroceso hacia finales de la época precolombina, por la decaden­
cia del poder central. Seguramente las luchas de facciones del altiplano causa­
ron la desatención militar de los valles cálidos y templados, que así quedaron 
a merced de los "bárbaros" Karib, que los desalojaron de gran parte del anti­
guo hábitat y replegándolos hacia la periferia del altiplano. 

Un cultivo que migra con los primeros grupos de agricultores avanzados 
que se mueven hacia las regiones frías, es el maíz; sin embargo, este cultivo 
no logra una adaptación total al nuevo medio, como se puede comprobar, aún 
en la actualidad, por las grandes diferencias en el rendimiento de este cultivo 
entre las regiones templadas y cálidas y las regiones frías. Un período vegeta­
tivo muy prolongado, granos pequeños y grandes posibilidades de perder la 
cosecha por heladas, fueron las condiciones que debió soportar el agricultor 
del maíz en los altiplanos. Por el contrario, la agricultura de la papa de altura 
tiene un rendimiento por hectárea muchas ' 'eces superior al del maíz y fue, 
con seguridad el alimento básico del pueblo raso, teniendo el maíz carácter 
de alimento especial secundario, de consumo sobre todo entre las clases más 
acomodadas, o de tipo ceremonial, sin llegar a las tajantes diferencias socia­
les que implica el consumo en el antiguo imperio incaico (l\1urra, 1975). 

Al parecer la quinua (Chenopodium quinoa Willd) no fue un cultivo de 
importancia en el altiplano chibcha. aunque si pudo serlo en los altiplanos 
muy fríos y húmedos del sur del país (Patiño, 1964). La causa fue seguramente 
la diferencia del rendimiento de esta gramínea con respecto al maíz, al cual 
no logra desplazar sino en condiciones de frío extremo, como los que se pre­
sentan en los altiplanos muy altos de Ecuador, Perú y Bolivia. 

Al lado de la papa aparecen tubérculos que conformaron la dieta habi­
tual del indígena del altiplano, enriquecida además por el maíz y la caza. El 
más antiguo de estos otros tubérculos en Colombia es el cubio (Tropaeolum 
tuberosum R. et. P.), de origen posiblemente autóctono de las altiplanicies 
del reino Chibcha, muy cultivado en sus diversas variedades. 

De origen no autóctono, pero cultivados por los grupos precolombinos 
desde tiempos muy remotos fueron las hibias (Oxalis tuberosa Mol) y los ullu­
cos (Ullucus tuberosus Caldas), que casi con seguridad provienen del antiguo 
Perú, donde fueron cultivadas muy intensamente y donde se encuentran la 
mayor variedad de estas especies. 

Hay que anotar que todos los tubérculos de clima frío son sometidos en 
la puna peruana a un proceso de deshidratación, con ayuda de las constantes 
heladas y luego con el sol (l\lishkin, 1946), (Sauer, 1950) .. El producto resul­
tante llamado Chuño o moraya, es un alimento desabrido pero muy durade­
ro y fácil de almacenar. En los altiplanos de Colombia no se utilizó este mé­
todo de conservación porque en ellos no hay constantes heladas nocturnas Y 
el clima es muy húmedo y no facilita la deshidratación. 
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